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INVESTI<;ACIONES SOCIO-FILOSOFICAS 

AMERICA LATINA EN LA ENCRUCIJADA 
ENTRE LOS VALORES UNIVERSALES 

Y PROPIOS 

Jusé i{amún Fahdu Ccww 

I{ESUMEN. L1 IH;culi:tr historia d e Am6rica Latina ha ~ido la principal \=a us;
1 

de que el problema de la rdaciún entn.: lu~ valore!-. unive r!-.a lcs y propios 
tuvie~e una permanente pn;sencia en el pe nsamiento latinoamericano y fuese, 
de hec.:!w , su prcocupaciún axiolúgica m:ís important e. E l problema sigue 
ahiertu. tH l sulo pmque no ha ~iutl totalme nt e resuelto e n el plano teórico, 
~ino tambié n, y ~11hrc todo, porque la marcha d e la hi~toria no le.: ha ofrcciuo 
una !-.oluciún pr:ít"l ica. 

La m:í~ ~u!>erficial incurs iúncn b hi~to~ia del pen~amie nto. ~atinoameriea-
IHl pe rnut e pe rcatarse (k l:1 L"llll,l.tncta de ~u pre oc.:up<.tcton por nuestra 

rdaciún con el reslu del mundo, mundn que ha sido per~unilic.:ado, indistin­
tamc nlc y segÍin las circunstancias his tú ricas, por Espaiia y Pmtugal, por 
Eumpa, p11r Nmte:unérica, por Occidente, por la mode rnidad o , m;ís rec.:icn­
temc nll', por la posmodernidad . 

.1 . R . FAH ELO . Dr. e n Ciencias Filosúlic<~ s. Investigador del lnstitut,> de 
Fi losofía del Mini.,te rio de la Ciencia, la Tecnolog í:t y el Medio Ambiente. 
Atlltlr de lihrtlS y artículos .\ohre axiología y otru.\ le m:ts. 
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Esia permam:nte preocupaciún ha ~ido expre~ada e n el lenguaje de divcr~a~ 
manift:~tétciones culturalc~: arte, lilmofía, pensamiento ~ocia l , pulíticu, eco­
númico, n.: ligioso, y ha encontrado su síntesis tcúrica en dikrcnll . .:~ cunceptos 
que, en cada caso, han intentado nuclear la c~cncia del pruhlcma: civilizaciún 
y harharit:, mestizaje, originalidad, autenticidad, ident idad, ~er bt inuameri­
cano, alteridad, 1 craclón. 

Se tratét, en c~encia, delmi~mo problema de fondu: nue~tra relaciún nm la 
universalidad o, dicho de otra forma, el vínculo de lus valore~ propim cun lo~ 
univer~alc ..... En e fecto, E~paña, Europa, Nortcamérica, O ccidt:nt e, han ~ido 
presentados ante los ojos latinoamericanos, en distinta~ época~ y pur uiver­
sa~ razunes, como la maxim<J cxpresiím de la universalidad humana. No 
~icmpre el latinoamericano ha ~aliuo convencido de e~t a imagen que ~e k trata 
de imponer, pero incluso en aquello:-- casos en que ha ido a hu~car c n11t m lado 
la univcr~alidad real, lo ha hec ho en contrapu~it;iún co n ese patrún forúneo 
qut: pn:tendt: inculcéír~ek. 

La presencia (casi tHnnipre~encia) de e~tc· a~unt11 e n el pe nsamie nto bti­
noanll'ric nlll no pw.:de ~c r un re~ ultado fortuito, ni l'l desviu de la atctH.:iún 
lk nue .... t ms pens;tdore:--, conH 1 a vece:-- ~e· pien~a. h;l(.:ia un ~e udoprohlcm;t o 
una tcm:ítict no esencial. La pn.:ocupaciún latinuanll·ricana por la univcr~a­
lidad h:t -,ido una cxprc~iún ~ui géncri~ del proce~11 real de uni\ ·cr~ali1aciún 

de la historia, proceso que tenía que manifc~ta rsc con particubr ful'fza en un 
continc nl l' que ha sido cullu ralmcntc un pmducto de c·sa universalilacit.lll. 

Ct 1n11> se ... a he, 14'12 marct L' l inicio de este prun:~o y n1n~t illtyc también, de 
mancr:t n:tda e:tMtal, un n111mcnto dec i ~ivo e n la e\oluciú n dclcapit:di~nlll 
l:tlllHI primna forma univer~al de desarrollo social. Nue:--tra América c's hija 
d~..: ese t·:tp itali~nw, hija tk b occilknt;di¡¡tciún del nHtndtl, e~. de hechtl, la 
única cultu ra que en su totalidad híbrida y mestiza n:tce alnHttHio p:trida por 
la capitali~:t ~..:iún univcr~al del planeta. 

Nuestra historia ha t:stado, d~sde cnlllnl·e~, íntimamente vi nculada a la de 
lo~ prot:tgonist:ts fundamcntalt:~ de lo~ pritKipaks an111tccimientos nu1 sig­
nilictcit.Hl univer~:d. Para bien o para mal, América Latina nun~..:a ha sido 
independiet1te de los jHliCC~os gloh:des que han tipilicado b evuluciún 
histúricu- univcr~:d. El propiu (y malll:unadtl) de~cubrimiento de América fue 
n.· .... ultado de la n L'l:t:~ idad de enn mtrar nueva~ vía~ de cumunic tciún y ~..:omer­
citl entre dos grandes regione~ del planeta: E uropa y Asia. La ~..:onqui ~ta y 
colunilat·iún pcrmit iú el linanciamiento del dcsarmllu del ~.:a pit :d ismu en 
Eurupa. La:-- g ue rras de inde pe nde ncia latinoamericanas se in~piraron en 
buena medida en el ejemplu de b Revulucilm Francesa. El paso dclcapitalis­
nw a su fase impe riali:--ta tuvo una de :--u~ primera~ manifc~tacione~ e n c~tc 
continente en la guerra hi spantl-euhantHÍort eamericana. Las guerras mun­
diales tuvieron 1111 poca rept:rcu~iún en tllh.:~t ra ;írea get 1gr:ilica. La Revolu­
cit'u¡ de <ktuhrc y la ~ lucha~ obreras por t:l so~..:ia li s nw e ncont ramn 
r:'tpidamentc eco en Lat ino;tmérica. La gw.:rra civil espaiwla fut: a~umida 
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conw propia por mucho~ latinoamericanos. Nuestra Amé ric. tamhi~n fue 
escenario de la guerra fría . La pcre~troika, primcrn, y la caída Jel socialismo, 
Jespub., tuvicrnn i.1cidcncia directa en el nwvimiento rt:\'tllucinnarin conti­
nental. La~ ecnnomías lat inoamcricanas ~e h:.~n convcrt ido hoy t:n laboratorio!-. 
tk en!-.ayn para las n'tTia~ m:olihcralcs. Ninguna n:gilm del mUJHio ha !-.idll, 
en ~u desarn)lln, tan depe ndient e de procesos globales no originadm en su 
pmpill !-.e lm. E~. ~in dutb, una histnria muy particular, cuya particularidad 
radi L·a. ante Indo, en ~u e!-.lreclw nexo Cllll la universa lidad. 

Pen1 e\la h;1 sido. al misnHl tiempo, una uni\·e r~alidad a la que Am~ric1 
Latina ha accedido ~olo marginalmenl e. Su !-.l;ltus, primem de colonia, y 
después de nencnlonia, no le ha permitido b incorporacillll plena, en calidad 
de o.,uje to. a ltl!-. proce!-.O!-. glohale!-.. Mt1s bie n ha sidouhjcto, fmzado vinlenta­
menle h;1ci a un eje de universalidad que no emanaba de su prnl'ia entrú1a. 

P;¡ra América L'il e!-.pecial, 14'>2 signilicú una enorme suplant;ll.:ilm de 
valurL·s. Hasta est: entonn.:!-. Jhl cxistían t:n realidad lu!-. va lore!-. univcrsalc!-., tal 
y cunHI hl!-. entcndcmo!-. hoy, con un alcance planctario. E!-.os valurc!-. son un 
pwduclo histúricn y micntras quc cl univcrsu de relaciones sncialc!-. !-.C man­
tuvo restringidu al nivd de úreas cultura l y territnrialmente lm:ali;adas e 
imkpcndienlcs, ninguna dt.: las t.:st:a las dt.: valore~ existentcs podía alc;1n1.ar 
rangu universal. El llamado descuhrimicntu fue cn rcalidad un chuqUL: de 
culturas y de distintas cscalas de valures, e n el quc las cultur;¡s autúctunas t.k 
nuestra Am~r i ca tenían que lln ·ar b peor parte. 

L1 nllllnizacilm traju cunsigtl un siste ma de valurcs im¡wrtadu y aje1lll a 
cstas tierras. Sc hahí;1 viulcnt;ldtl cl pmcesu hist\Jrictl-n;ttural de des;t rrolln. 
l'onw resultado, Am~r i ~·a fue for1ada a nw,·crsc hacia una \Jrhita ~oci ;tl y 
L·ultur;tl qu~.: lc era extr;n-la. Europa ~e erguía orgullu~;t conw dueJ-la absoluta 
del nHliHlpolio de la univc r~;tlidad. A sus ujn~, aqucllos sere~ incivilizados dcl 
lado ad1 del Atl;ínticot enían quc quctbr excluidm de la universalidad. Esta 
visi\Jn limit;n.lora de hum;111 idad era neresaria ennwju~tilicanlc mmal de la 
COIHJU i~ t a y colnn izaciún de América y ha continua do dese m pc1ia ndo e~c 
papel. Lk mancra m;í~ 11111enos velada, a través dc tnda la hi.,toria de nuc~tra~ 

desigu.tks rcl.tcinnc~ con Occidentc. 
Lt ;¡uloctonía cultur;tl de la AmériGt prerolomhina fu c 1mco a fHKllLk sa· 

parct·iendn. En su lugar comen/ti a dcsarrtlllarse una Am~rir;t Ltl in a mes! i1;1 
que lksde su origen tUV\1 que enfrentar unnmccpltl de universal idad lormado 
;1 partir de lll ras historia~ y no d t.: la suya propia. 

Lat i1111amériea nact.: etllnnia, na e t.: dt.:pt: ndit:nt t:, n;tec con valur~.:s l ransplan­
tadtls dc h lS qUL: se ~it:nll: t:xcluida. La toma dt.: conciencia de sí mi~mtl nmduce 
includihkmt:nl t.: al btinoamt:ricano a colocar cn el centro de su al t: tH.: illll el 
pmhkma d t: su rclaciún con b univt:rsalidad. Nn t.:xistc otra altern;1tiva. El 
proct:\o de ;¡utoconcit:ncia ncccsariamt.:nl t.: implica la idt:nl ilicaciún dt: un u 
misnlll y b difcrcnciaciún eon los olrns, el t.:stahlccimicnto dc nut:stra re beiún 
t:llllutr;¡s cultura\, sohrc todo con .tquclla\ qut.: 't.: nos visten de univt.:rs;dcs. 
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Por eso el prohlcma de In universal y lo propio tenía que ¡¡parecer como el 
fundamental en la formación de la identidad latinnamcricana. 

Nuestro re iterado afún por la originalidLid, por b autenticidad, por la 
autoctonía, implica una nueva conciencia llc sí, un deseo de cnfrcntarsc a 
Occidente, una asunü0i1 de Ja necesidad de libertad e independencia tanto 
en In material cnmn en In espiritual, una lucha contra el intento de uni­
vcrsalizaci(m exclusiva de los valores originad11s en O ccident e. 

La preocupación por nuestra identidad crece cn la misma medida que la 
cnncicncia c mancipatoria. No podía ser de otw modo. La América Latina 
(tomada precisame nte cnmn latina, como la unidad SI1Cin-cultural que es hny, 
y no simplcmcntc como e nclave gcográlico) nunca t uvn desarrollo autúnomo, 
nace junh1 a la conciencia de ruptura de los lazos de dependencia. 

La historia se ha encargado de reforzar estos vínculos. LtH.: har pur d 
progreso, luchar por la revolu ción, luchar por la inde pendencia y la lihcraci~·m 

ha sig,nilicalh1 en nuestra historia luchar por ln.propin. Esta lucha ha cxigidn 
cnmn 111.:n;sidad t: nfati t.ar en l11 autúnomo, en lo aut éntico, en In gt: nuinn, 
fr t:ntt: a la OJHHlt:ncia coi1H1ial y ncocoln nial disfrazada de univcrsalida¡l. 

Toda nuc:-.tra historia ha ido ponil·ndn permanente mente t:n un primer 
plano nuest ra rcb ciún con csa prct cndida universalidad que nos llega dt:sdc 
fue ra. Cada acontt:cimientn de importancia la trae d t: nuevo a la lu1 .. En un 
prime r mnmento, la lucha por romper las ataduras colnnialc:-.; una vez obte ni­
da la illlkpcndcncia, el intento de rcproducir la senda de de:-.;1rrollo de 
Europa nccidc ntal o lns Estados Unidos; después, el t:nfn;ntamiento al ex­
pansioni!-.mo norteamcricano; desde los alhorc.s de este siglo. b hüsqul·da de 
una vía prnpia y distinta de dcsarrolln para lograr salir de l status de nl·on1lonia 
y ohtcnn b lihcraciún dl'linitiva. Todos estos proct:sos han caractcri1.ado, en 
cada mome nto, las principaks h:nucncias derivadas de la cvoluciún histí1rica 
de América Latina, todo.~ dios se vinculan:: nucst ra relaciún cnn Europa, cnn 
los Estado!-. Unidos, u1n Occidt:nh.:, cnn d rcstn del mundn. El pcnsamicntn 
latinnamt: ricann no ha hcchn m(•s y tampoco me nos que ca ptar siempre el 
contc nido principal de cada épnca histúr ica. Si nos re mitimos a un contexto 
mús focalizado y a un períndo m;ís reciente, nos pcrcatarcnw~ de qlll; la 
Rcvnluciún Cuhana, sus re lac iones con la URSS y las implicacinncs que para 
e lla ha tenido la caída del campo socialista, son, de hL:chu, nuevus capítulos 
de esta misma línea. 

No pueÚL: existir mejor argumento que la propia historia para demostrar la 
rclcv~111cia de este a:-.untn en llucstra cultura. La lucha en cada época , contra 
el coloni:t.adm, pnr la independencia, pm el desarrollo, contra el impcriali~­
mo, por la lihc raciún, por d socialismo, ha sidn, de hecho, la lucha por nucst ro 
derecho a la univcrsalidad, y ha matizado, en c;~da nwmcnto, la m;is gcnui1w 
cultura lat innamc ricana. 

No hay espaóo ni tk mpo para mostrar, paso a paso, el itinerario de csta 
problcm;ítica en e l decurso u el pensamiento lat inoamcricano, tarea necesaria , 
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pero que rehasa las posibilidades de este lrahajo. Se trata, en re<~lidad, de unil 
historia de cinco siglos. Con el lejano ilnlecedente de la pol~mica entre 
Sepúlveda y Las Casas, y con diversas manifestaciom:s presentes a lo largo tk 
todo el período de predominio dl: la escolúsl ica, el asunto rclorna con 
inusitada fuerza l:n e l pensamil:nto de los principaks prolagonistas tk nul:s­
tras gestas independentistas. A partir de ahí ha sido cenl rn de la atención dl: 
cada una dl: las gl:nl:raciones de intelectuales latinoamericanos. Baste recor­
dar los nombrl'S de Simún Bolívar, Andr~s Bello, Domingo FaustiJHl Sarmien­
to, .Juan Bautista Alherdi, Francisco Bilhan, .Jus to Sierra, .José Martí, .José 
Enrique Rodú, .losé Vasconcclos, Antonio Caso, Alejandro Kmn, Samuel 
Ramos, Octavio Paz, Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Un; i1a, .lnsé Carlos 
Mari;ítegui, Julio Antnnitl Mella, .luan Marinclln, Franciscn Romn11, Leopol­
do Zea, Augusto Salazar Bundy, Francisco Mirí1 Ouesada, Darcy Riheiro, 
Roherto Fernimdez Retamar, Enrique Dusscl, A rturo Andrés Roig y muchns 
otms, que induyen, en su casi totalidad, a_ los integrantes de los mtwimienlos 
Je histmia dl: las id t.:as, dt.: filnsofía d t.: lo aml:ricann. de tilnsofía y tt.:nlogía de 
la liheraciún y nn¡mc11S represt.:nlanles dt.: ni ra' corrien le'> aclu;tlt.:s de pens;J­
mit.: nln, etlllHlla analítica, d exislencialismo y clmarxismu. 

T;1l peso ha le nido csla prnhlcm:ílica en la histnria del pens:nni<.:nllllatinn:t­
mcric;ulll que punlc afirm;trsc, si n la m;ís leve duda, qu e b relaciún enlrt.: los 
va lnres univc rsak' y prnpins h;J sidnla prt.:ncupaciún axinlí1gica fundamt.:nt;tl 
en la e\·nluciún d e las ideas de nuesl ra Améric• y ha servidnuHlHl t.:jL' a cuyn 
alrt.:tlcdnr ha n ~ir;Jdn nn snln el resln dt.: bs itkas eslriclamt·nle ;txitllt'lgic<~s. 
sino t:unhién muchas nlras dt.: c;tr<Íclcr hislúricn, SllCinlt'l~inl, t.:l"lllll.Hllicn. 
el nPil"lgit·n , ¡¡ni ropolúgi cn, rcliginsn, cult urolúgicn t.: inclusn :tlgun;~s dt.: natu­
rak:r;~ PntPií1gica o gnnscolúgica. 

lln an;ílisis de b pL·rspt.:ctiva inmediala permitc nmduir que el lema 
l"llll l inu;t r;í sic ndo asunlu ce ni r¡¡J cn el pensam icnl o lal iJH l:llnt.:r icanll. Y lo se rú 
con igu;d 11 m:tynr fundamenlaciún ohjt.:t i\·a que l;~ quc ha tcnid11 hasta a hura. 
Nn porqut.: el problema 1111 haya sidn lnl al mentt.: resud111 t.:n el plannteúricn, 
sinPI:unhién, y snhrt.: Indo, llllrqu t.: la mart.:ha de la histnria 1111 k h:t 11frecidn 
lllc.bvía un;t soluciún prúctit:a. 

Occidenlt: , l"llll t:l prolagonisnlll indisculihk qut.: tknlru dt.: él hny tient.: 
Est ad11s l l n idns. con! inüa cnn sus int t.:niPs d t.: nwnOJHlli;aciún d t.: b universa­
lidad, ahura nm meJ1llS rt.:sistt.:ncia, tkspués tkl tksplnmt.: tic su print:ip;~l 
npont·nlt.:: (¡¡ URSS y t:l soci:tl isnw cslc-curopell. El llllltrican way of lifc se 
prnp;tga a die s ira y sinit.:sl ra p11r el mundn nlllHl d mmkln pnrt;Jdnr de los 
supre mos valores humaJHls. La fut·r~:J t.:cnnúmic<l, política y milit:tr si rven de 
instrumentos para b m;tlcri;tlii':tcit"m de esos tincs. Am~rica Latina sigue 
t.:nfre nt ;índnsc a una imagt.:n dt.: lns va lort.:s univnsaks quc k llega :1 granel 

desde el Nmtt.:. 
Pt.:ro t·ada vt.::r esla imagen rt.:s ult;J m;"ts insalisfactoria para Lalinuaméric<J. 

No pnr c 1pridw n mera rehddía anlc In exlranjcrn, ~ino p11r la necit.:nlc 
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~.:videncia dt: la impn~ihilidad <k cxt~.:ndt:r el sist~.:ma de valores ~.: n O..:citknt~.: 

hacia tndn d n.:~tn del mundn. 
Ellu ~¡,.:une al camhiuuhjetivn d~.: la rdacit'm dd mundonccidenlaln Prim~.:r 

Mundo cnn la univer~a lid:td, la cual nu exi~te e n ah~traetn, ~inn a travé~ de 
dctenninada~ c~ficidades cnncn.:ta~ que, por ~ u n;tturak;~a y b cnyuntur:t 
hiqúrict en que ~t: de~arrollan, ~nn a la vc;t. ~ingul;trc~ y uni\·cr~ak~. Lo 
univcr~;tl "\·in··· comP dcpo~itadn ~.:n In ~ingular, pnn 1111 c· n cu;tlquicra ni cn 
Ullll ~111o ;1 l r;t\·é~ dc la h i-.lll rÍ;t , ~inn cn aqud que en d nHlmc ntn dadn cxpre~c 
mcjur. a tran:~ el..: ~u ~ingularidad , la ky y c\cncia dc h1 uni\ e r~;tl. Pnr c~o la 
'"univn~alitbd lllllllllllllli;~;lltte'" quc hi\túricamcnll.: Occidenll.: ha intentadu 
imp11ne r al mundu ha ~id11, en tlll pnca~ nca\iune-,, un<~ univer~alidad m;·,~ 

prt:tcnd ida que re;tl. 
A~í y tudn, c\ indi~cutihk quc durant~.: la maynr partc dc In~ cincn siglns que 

llcvam~~~ dc hi\toria glnhal. d mundnnccidcntal ha ~idn d protagtlltista dc In\ 
principak~ acuntccimientu~ tlCllrridns cn d planct ;t y el que mayorc~ aporlc\ 
ha realiz;tdn ;ti -.i~tcma nhjetivn dc valnn..:~ unin.:r~ak~. Nn dche tllvicbr~e quc 
la univcr~aliz;tcit'ut de la hi-.turia tr;tll~curre n1nH1 ingred iente in:tlienahlc dd 
pmce:-11 de de:-a rrull11 dd ct pit ali\nlll y q UL' nece\ariamc nt e lu\ pa Í\L'~ pu nle­
rtl\ de e'lc .,¡.,le m;, tU\ iertlll que gcnn;tr lo:- ,·;tlur..::- con mayun..::- llll\Íhilid:tdt:\ 
de u niwr-..;tlit;tci,·lll. 

Almi\nlll tiemptt, ln:- \·; tlllrL·~ que d Gtpit;tli:-nwunivcrsali;~ú tenÍ;lll qu~.: \er 
franc;1111ente contr:tdil"t<lriu" e hi .,t,·1ricament c limitado.,. La print·ip:tllimit:t­
ciún cun\Í\tÍ;t c·n que. pur p:tr:tdújico que pueda parccc·r. eran , · :tlllrc·~ que 
nccc~ari ;llnt.:nlc ~e ~u ~tcntah:111 e n un;t intt.:rprct ;teiún d..:~univcr:--;tlil.ada del 
hombre·. En dcclll, el c: tpitali ~nHl, nun11 ~i~tcm ;t , n ..:ce~ita u ~: tr ;ti hnmhre 
(ka\C cl.t:-..::-, puchlu:-- e, indu.~ll, grande:- regiune~ dd planeta) 1111 Cllmll lin, 
much<l me1111~ Cllllllt el lin ~ uprc nw de la cvul uciú n ~uci;tl . \Í nll UlnHl 
in:-.trunh:nlo, l"lllllll L'IL·mc·nlll dd ,¡~tcm:t. l"llllHl va lur de u~u cap;¡; de eng.L·n­
dt ar v;tlur de c:unhiu. F~t;t nn:c~itl:td L:Cttnúmic:t nhj~.:tiva dd ~i.,tcma genera 
irrc m n li ;thkment c un;t p:-inlltlgí;t que· le currc:-pnnde y una tellrí:t que ticndc 
a ju~ti li L-;tr e·~;, p:-icuiPgÍ:t \ e~;t pr;ictic:t r..:;tl. Oc ;tití que l:t intc·r¡nctaciún 
p.trciali;,,d.t. unil:ttcral. dclurm:td.t, del h11mhrc y de ... u ~ valurc:- ~ca e l 
rc~ultadu 1111 :-implcmc·ntc de dcwaríu~ t eúricu~ u idcul,\gicu~, Jlll tk capri­
dw~. ~inu la ~.:xigcncia c~piritual de un:t pr:íctica real. El r;J(:i~ nHl y t11da~ la~ 
variante~ que t.lt.::~ univer~ali;an allwmhn.: n qtll..: de~hunwni;~an a ciertn~ tipu~ 
de humhre :--, al"lúan nlltlllju:--tilic:tntc mural y c~piritual dc e~a prúctica. 

Aún a~í. durantc muchu t icmp11 1111 hu hu pu~ihilidad re;tl dc qtll..: fucr:tn ut ro\ 
In~ v;tlnrc:-- qu~.: impu:--ieran \u dnminin e n e l planeta. El g(· ne ru humanu no 
pn~cía la capacidad d e prnducciún ncTc~aria para dist rihuir In~ hcnclicill~ d e 
la civilitaciún m:Í\ que cnt re una pcque•-ta minnrí:t pri,·ilcgiada. El ~i~tema d c 
,·:tlllrc·~ univc r\alc~ tc nía que ~LT cPntr;tdictPritl. Pnr un ladtl,l;" c:--pect:~t i \·:~:-­

L' ide:tl..:~ de equidad, dt.: ju~t icia stlcial,d l' di st rihucillllju ... ta. de igu:tld.td cnt r~.: 
In~ htlllthrc·s; pnr 111 n 1, b impn~ihilid.td c·nutúmic:t de ~:ti i~Ltcc·r e~l :t~ d em:tn-
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das. Fue ~pm.:a en que dicicneia ecnnúmica y ju~t ieia soóal se contraponían 
objetivamente tic manera. al parecer, irn.:cnnciliahk. El humanisnw real tenía 
que ~cr parcial y limitado. El capit;llismn, con su explotaciún despiadada y 
secuela~ inhumanas, e ra necesario y dehía desarrollar~c. El ideal de igualdad 
e ntre los hombres est;tha Cllndcnadtl a mantcm.:r~e en el re ino de la~ utopías 
y-t.:nn~tituía un val{lr --mús potencial que real. Lo hUl iHl par;1 una pcqu~.:f1a 
pon.: i(m d~.: la human idad era. a la vez, lo huenu para la humanidad ~l,,h;ll men­

tc tumada, y In malo para b maym parte de la mi~m;t. E l sistema uhjct ivo de 
valore~ (cnnfurmado a partir de los interc~es globales de la hun1anidad y de 
~u progre~o} tendía a divergir d~.: la pcrccpeiún qul· tic c~tos valores Sl' 
consl ituía ya conw ideal de jusi icia soci;IIL·n los rcprL·~ent;tnt e~ ilustre~ de la~ 

grandes mayurías. 
Lt ~ituacil111 ha t·amhi .. du. El nivel de desarrollu l'l'llllúmiu' ;tk;ull.;tdu e n 

d mumlo, el productu gluhal planctari,,, es suliL·i,·ntL' huy para arr;llk'ilr p<~ra 
~icmpre la mi~cria y el subdesarrollo en elmund11, para matcrialitar lus idL·;tll'~ 
histúricamc nlc conformad''" tk justicia ~lll'i; tl . La l'licil'ncia L'l'llllllmica n:dc 
su pul'slll a laju~til'ia sociaiL·n la cú~pidc d e la pir;'unide jer;'trquica de v; tlurL·s 
nhjctiv;unenll' univn~ak~. Sl' ahr~.: la posibilidad para una nunpatihilidad real 
e ntre esto~ do~ v;tlurcs, hajo la hq~emonía d e la jusi icia social. Tudu lo que 
contribuya a c lla, sobre tud'' cn el planu inll.: rnaL·iun;d tk b~ rcbl'iunes c ntrc 
lo~ países rico~ y llllbn.:s, c~ uhjetivamL'nll.: va liusll. 1_,, huctlll p;tr;t l<~s gramks 
mayorías Cllincidc, L'n lll fundamcnt;tl, clln lo huL·nu p.tra la hum<~nidad 
ghlhalmcnlc tomada, aunquc Sl' presente CllllHl m;tlll para dl'lcrminadus 
scctllres minoritarios u para un pcqUL'I-1\l ~rupll lk paíscs lllHkruslls. El fuco 
d~.: lns valores uniwrs;tlcs se tr;tslada paul;ttin;lllll'nll' dd Prime r Mund11 hacia 
el Tcrccrn, al igual qul' en el interior de los paíscs pasa 1k J.,, minor í;ts 
privilegiadas y l'Xplot aduras a las gramks m;l\as oprimidas. EsLts sun las 
tendencias ohjL' I i\·as l' n (;¡ din:un ict de lus va l, 1res univnsalcs, <lltllliUL' 1111 SL';IIl 
la~ tendencias rcaks que ,L. imponen l'll la prúctic:t de las rebcioncs inll'rna­
cionaks y que apuntan, ciL'lLimcnlc, a 1;. dir~.:cciún upUl''>l<t. Sc hacL· necl'sariu 
revertir e~la~ tl'ntlctJCi<ts rc·;des cn la dir~.:t·eiún quL· l'Xigcn las dcmambs 

axiulúgicament e uhj L· t iva~. 
Parece un s llli-Hl utúpicu l.t idea de quc el Tl' l'l'L' r Mundu <•suma el prnla­

gon i~mo real (no el poll:ncial , qu.· L n nue~l ra upinu\n ya lo•t iL·ne) dc lm. valor~.:~ 
univer~alc~ en el mundo. Tienl· Ln su n1111ra la cnncL'Il lraeil.lll de las mayore~ 
fu~.:r1.a~ ecOIH.llllicas, pnlític<t\ y milit<tres dd planc t.t. Mudw' uhsL'tcuh1s 
tendría que venen. Pcrotlll p;¡r,·ec h<thl'l' o tr.t altcrn;IIÍ\.J. 

E l modelo uccidcntal de capit<tlismo e' in;q1licahk p<tra llldu clmutHio y 
para todu clt icmpo. Es s~.:neill<tmcnl e un im pu~ihlc dcsdc todo pu nlo de vista: 
racional, el'lln(Hnico, ecolúgicu, moral. lloy cobr<t ~.:spec i ;d vigcm·i;t aqudla 
scnlt.: nci<· de Rml•\ quie n al rdcrirs~.: a lm E~t<tdo' Unidos sei1<t lú: "su pros­
peridad e' tan gr<J nd..: como su impusihilid<td d e ~<t i ¡, racc r una m~.:di<tna 
conce pciún dd lkstino humano". 
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Por otro lado, los acontecimientos del este europeo parecen haber alejado 
demasiado la perspectiva socialista del Primer M un do y de un Segundo 
Mundo que ya no existe. Los países que todavía continúan por la ruta del 
socialismo son todos tercermundistas. 

Es en el Sur donde se concentran las mayores potencialidades para el 
cambio. Y el primer pasotiaOe ser la unidad, la integración económica y 
política que dé como resultado una fuerza sumada que abra la posibilidad de 
enfrentar la oponencia del Norte. Esta fuerza deberá estar dirigida hacia un 
cambio de las relaciones internacionales, hacia su democratización, de modo 
que el Tercer Mundo, que constituye de hecho la mayor parte del planeta y 
el máximo exponente potencial de los reales valores universales en la actual 
coyuntura histórica, pueda hacer valer esos valores. 

América Latina tiene reales posibilidades para convertirse en la avanzada 
de esta contienda. Es mucho más difícil que se levante el Tercer Mundo en 
pleno. Latinoamérica puede ser la que hale el pelotón. Hay muchos argumen­
tos que permiten fundamentar esta posibilidad, argumentos promovidos por 
el propio pensamiento latinoamericano. Mencionemos tan solo dos. En pri­
mer lugar, por la comunidad de su historia, por la afinidad de sus culturas, los 
pueblos latinoamericanos son los que más condiciones tienen para la unidad, 
y la unidad ha de ser el primer paso. En segundo lugar, una de las particula­
ridades más importantes de Latinoamérica consiste precisamente en la plu­
ralidad de herencias, en su mestizaje socio-cultural. Nacida como resultado 
de la universalización de la historia, América Latina, si bien se mantuvo 
alejada durante mucho tiempo del foco de la universalidad, jamás fue inde­
pendiente de él, estuvo en su órbita, fue su sucursal. Y ahora, cuando ese foco 
se traslada hacia el Tercer Mundo, Nuestra América tiene una especial 
preparación para asumirlo. 

La asunción de este papel por parte de América Latina ha sido adelantada 
y preparada por muchos de nuestros más ilustres pensadores. El "pequeño 
género humano" de Bolívar, el "pueblo superior en nobles ambiciones" de 
Martí, el "crisol de culturas" de Vasconcelos, son solo algunos ejemplos. 

¿utopías? Puede ser. Pero, ¿qué sería de nuestra historia sin las utopías? 
La creencia en un destino elegido para Latinoamérica, la idealización del 
futuro, ha desempeñado, como ideal, un papel práctico muy importante en 
nuestro movimiento histórico. La utopía de Bolívar formaba parte de la 
concepción que guió las gestas independentistas. La utopía de Martí fue 
fuente inspiradora de la guerra de 1895. La utopía de Vasconcelos acompañó 
a la Revolución Mexicana. Y la utopía de la Cuba revolucionaria ha aportado 
ya un capítulo imborrable a la historia contemporánea. 

Pero no son meras utopías, son, en todo caso, utopías concretas, realizables 
y necesarias, nacidas de las entrañas de nuestra historia y proyectadas hacia 
un futuro que no siempre se alcanza a ver con claridad. Si son estas que hemos 
descrito las reales perspectivas del mundo y estamos convencidos de que lo 
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~ll n .e·xi~k n ra/lllle'~ m:,~ que· ~ ulicicnk~ p:1r:1 qu e· 1;¡ rclae·iú n l' lllr e· lu~ \;dPrc~ 
uni, ·cr,.~k~ y propio' cnnl iniJ c ~ic ndll l' ll d ftllurnb pre·uru paci,·lll axiu h'1gic;, 
m;'" illlp11rl:111tc dd pe· n~:lllli e· ni •J l:llinu;IIJll' l'il'.IIIP. 

LX IT'\ r\\1 ER 1< 'A ('r\l ·e ;HT RETWEEN l iN JVERSAl. r\;'o.:f) ITS OW!\: 
\ ',\L\ TS 

AI1STR,\( T. Th e· hi~lurit·a l JK'nlii:u-il\' nf L11in A mniL·a ha~ hcc n l:,rge·h· 
rc,pun, ihk l1 •r 1 he· hl'l 1 h.1t tlll· rl·bt i11n hl'lWú'll uni \ ·l· r~:d \'a ht l·~ :111d au ln­

chtht>llllll ' \;d ue·, i ~ pcrnuncnth-¡Hl''L' Ill in La l in ,\mcril'.lll thnu_Ldll and. de· 
l;lt'hl. h.~ ~ f,l'l' ll ih m' " ' impnrt :1111 axiulngiL·.d l'<'lll'l' f'll . l ' nre·~uh-L·d un c ilhc r 
a lh l'< lrl'lil·:d nr. :d,,n·e· all. :1 pr;¡rlicd pbnt·. lhc i" ue· r l' lll.1 i n~ <lJlt'll. 


